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    Eduardo de la Vega, un viejo marino retirado, relata a dos jóvenes periodistas los inverosímiles acontecimientos que le ocurrieron, hace unos años, cuando lo contrataron para llevar un velero desde Río de Janeiro hasta Palamós. En esos recuerdos se entremezcla la historia de una bella dama, femme fatale, acostumbrada a romper corazones pero no a que le rompan el suyo, y que, por casualidades del destino, acaba ocupando un papel imprevisto en dicho relato.




    Entre dos Aguas nos narra las peripecias de un marino español envuelto, sin esperarlo, en una compleja trama policial de asesinatos y narcotraficantes en Brasil, y los escarceos románticos de unos personajes que se ven, constantemente, atrapados entre dos aguas.
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    —A pesar de los esfuerzos que hice en esta vida por aprender, me hubiera hecho falta al menos haber vivido dos vidas. Quiero decir que en el mejor de los casos se puede llegar a ser un buen conocedor de algún oficio, pero poco más. Por esta razón, aunque quizá cumpliera en mi trabajo, después de muchos años de dedicación y experiencia acumulada, no fue así en otras facetas de mi vida.




    —¿A qué otras facetas de su vida se refiere?




    —Pues, sería largo de contar, si les apetece a ustedes puedo intentar recordar. Lo que voy a contarles es la historia de una mujer. Siéntense por favor.




    Los dos jóvenes tomaron asiento en las anatómicas sillas dispuestas frente a la mesa de la terraza de aquel espacioso ático desde el que se podía ver parte de las torres puntiagudas de la Sagrada Familia.




    Sentía que sus ojos se clavaban en mi rostro marcado por mis muchos años de vida. Intuía la impresión que a aquellos dos hombres jóvenes les causaría entrevistar a alguien de pelo blanco que, para ellos, se encontraba en la última etapa de su gastada existencia. Agradecía en el fondo de mi alma los halagos de los jóvenes interlocutores, pero sobre todo la oportunidad que estos me estaban dando para poder contar partes de mis vivencias, motivo de la visita que días atrás me habían solicitado, y este viejo capitán de buques mercantes había aceptado gustosamente.




    Tenía la intención de mostrarme como un ser humano vulnerable, como lo que yo creía que era, como lo que realmente era, desterrando las viejas y equivocadas etiquetas que se atribuían a los de nuestro oficio cuando nos denominan con el típico cliché de lobos de mar, con las mejores intenciones, por supuesto. Iba a intentar desengañar a los jóvenes periodistas. Estaba dispuesto a deshacer los viejos y absurdos tópicos que se nos atribuían a los que como yo hemos dedicado una gran parte de nuestras vidas a las grandes travesías transoceánicas de cientos de miles de millas.




    Durante los días que el barco estuvo en puerto, les comenté a los dos jóvenes: recorrí con Lola a pie muchos lugares de la ciudad. Paseábamos y cenábamos muy cerca de la avenida Portal del Ángel, en un típico restaurante llamado Els Quatre Gats, en la calle Montsió.




    Cuando el barco ya estaba a punto de completar su carga le pedí que se embarcase conmigo y me acompañara en un viaje de ida y vuelta a Sudamérica. Lo hice porque ya no quería separarme de ella. Me miró y no me dio una respuesta, pero me sonrió. Era una sonrisa cautivadora como todas sus sonrisas, pero había algo en sus ojos, en su mirada, que me inquietaba. Había algo triste en su forma de mirar.




    Finalmente no se decidía a venir y el buque no podía esperar.




    Para entonces, estaba muy enamorado de ella, sin embargo, si no se presentaba a bordo antes de la hora en que estaba previsto el embarque del práctico, tendría que zarpar sin ella.




    Se llamaba Dolores Casadevalls. Tenía algunos años más que yo. Su figura era esbelta y el pelo de color cobrizo. Su delgadez y su estrecha cintura le hacían parecer tener unas piernas largas. Era poseedora de una sonrisa hechizante, como un vino añejo de mil euros la botella, capaz de resucitar a un muerto, y por supuesto de enamorar a cualquier hombre como yo.




    Por aquel tiempo ya era un hombre maduro. Vivía solo y no había conocido a muchas mujeres. Mi tiempo de vida lo había empleado en estudiar y en una actividad profesional bastante activa. Comencé a ejercer mi profesión inmediatamente después de terminar la carrera de marino, siendo aún muy joven.




    Gran parte de mi vida la había pasado navegando por los tres grandes océanos, y había visitado muchos países de los cinco continentes.




    En las grandes travesías había mucho tiempo libre y una de mis aficiones era la lectura. Entre mis autores favoritos, en aquella época, estaba Conrad, gran conocedor del alma humana; nunca conocí a nadie que describiera a los seres humanos y a los barcos como Joseph Conrad. Los barcos para él eran algo especial. A veces los describía y hablaba de ellos como si fueran seres animados dotados de cerebro y sentidos, cual animales inteligentes. Además, pensaba que el hecho de que Conrad fuera un capitán de la marina mercante en pleno siglo xix influyó bastante para tener aún más admiración y afinidad por este autor polaco que no escribía en su lengua materna sino en un inglés depurado y culto, difícil de traducir, según confiesan sus propios traductores. Para mí, uno de los mejores narradores en lengua inglesa del siglo xix.




    —¿Puede hablarnos más de aquella mujer?




    Volví la vista un segundo al otro joven periodista, intuyendo también interés en la respuesta y continué:




    Vivía sola en el centro de Barcelona, en un ático cerca de la Sagrada Familia en la calle Provenza. A ella le gustaba el orden y la limpieza y su casa, doy fe, era una fiel muestra de ello. Además de atractiva era inteligente y algo reservada. Nunca se quiso casar, yo mismo un día se lo propuse y por supuesto se negó.




    Había vivido muchos años en Brasil y algún tiempo en Londres. Trabajaba en un despacho de abogados como jefa de personal y de contabilidad. Dominaba perfectamente el inglés y el portugués además del español y catalán y era muy considerada en su trabajo.




    En su casa tuve ocasión de ver muchas fotos de cuando era joven. Me pareció una mujer diez. Así que no era extraño suponer, y dada su actual edad en la que conservaba aún mucha belleza, que en tiempos pasados debió de haber habido muchos hombres en su vida.




    Nueve años antes me había instalado en Barcelona, dejando provisionalmente el mundo de la navegación en la marina mercante y probar algo nuevo que también me atraía: la enseñanza. Pero después de cinco años un nuevo impulso visceral me hizo volver a la mar. No lo hice porque la enseñanza me aburriera, nada de eso, pues recuerdo aquellos años con nostalgia, fueron unos años muy gratificantes en los que conocí muchas personas interesantes, algunas de las cuales hoy todavía siguen siendo mis amigos.




    Durante los años vividos en Barcelona me aficioné al senderismo, y me hice miembro de una sociedad llamada senderos catalanes, ya desaparecida.




    En una de las caminatas que organizaba aquel centro a la sierra del Montseny conocí a Lola, y ella se interesó por mí, o al menos eso me pareció.




    Yo no era un hombre que se enamorara fácilmente, para que eso ocurriera necesitaba haber tenido mucho trato para haber podido llegar, al menos, un poco al alma humana, y en el caso nuestro eso ya había ocurrido.




    Lola, además de poseer la belleza madura que me atraía, era bella por dentro, una mujer que se sabía cuidar muy bien, con clase, refinada, educada y culta.




    Le gustaba el senderismo, el gimnasio, viajar, la literatura, hacía cursos de narrativa y tenía escritos una buena colección de relatos cortos. La admiraba por todo ello, pues compartía todo lo que le gustaba a ella, y a estas alturas apreciaba más la belleza interior. Pero es que Lola lo tenía todo.




    Tuve una buena relación con ella desde que la conocí hasta que decidí volver a navegar. En ese periodo tuve tiempo más que suficiente para conocerla bien, y sin darme cuenta me fui enamorando.




    Después de terminada la etapa en la escuela de náutica, volví a incorporarme a la naviera del norte Calatrabaship S.A. ocupando mi antigua plaza, que tiempo atrás dejé en la motonave Valle del Silencio, un bulkcarrier de 27.000 Tm de peso muerto.




    Trasladé mi residencia al norte del país, próximo a la empresa de la que formaba parte como trabajador de flota.




    En aquel entonces pensaba que sería mejor olvidarme de Lola, pues ella, antes de irme de Barcelona, parecía que había perdido el interés por mí, y además ya había pasado un periodo largo de tiempo sin verla. No sabía cuánto tiempo pasaría antes de poder volver a Barcelona.




    Sin embargo, los sentimientos no se podían dominar; ya estaba enamorado de aquella mujer, y no pude olvidarla nunca.




    Cuando mi barco hizo la primera escala en Barcelona, procedente de Argentina con un cargamento de maíz, e inmediatamente después de efectuado el despacho de entrada, lo primero que hice fue llamarla y quedar con ella.




    En aquellos momentos ya estaba seguro de lo que quería, y la quería a ella.




    Los cuatro días que el buque estuvo en Barcelona los había vivido muy intensamente con aquella mujer, y ya no quería separarme de ella, sin embargo, parece que Lola tenía otros planes: no se presentó a la salida del barco como le había propuesto.




    Me llevé una gran decepción, pues Lola estaba a punto de conseguir cuarenta días de vacaciones que le correspondían, y solo necesitaba pedir un par de días más de permiso en su trabajo, en total tendría cuarenta y dos días, suficientes para rendir viaje de Barcelona a Santos y volver. Ya lo habíamos hablado y planeado. A Lola no le pareció mal la idea, en principio, pero también me recriminó que no era lógico después de tanto tiempo sin vernos proponerle de repente un viaje de esa envergadura. Creo que Lola había hecho de mí un hombre impulsivo, ardiente, apasionado, visceral; y ella se hizo más serena, prudente y reflexiva, y también un poco más fría.




    No me había prometido nada, cierto, pero tampoco dio una negativa inmediata.




    Me hablaba siempre muy bien de su jefe. Lo tenía en gran estima. Un jefe muy bueno, es lo que siempre me decía, por lo que pensé que no tendría problemas para los permisos que hicieran falta.




    La idea me parecía fantástica, y pensaba que a Lola también le gustaría. Sería un viaje bueno navegando siempre hacia el sur, en una época ideal del año. El buen tiempo estaba prácticamente garantizado. Además, el destino era Santos, el principal puerto comercial brasileño en el estado de Sao Paulo, y ella además tenía muchos parientes y amigos en esa ciudad. Casi toda su niñez y toda su juventud se la había pasado en Santos.




    Creía que la casualidad nos sonreía a los dos, y estaba convencido de que ella vendría. Por todas esas razones se me ocurrió proponerle el viaje que a mi juicio podría haber sido un regalo para ella, pero no fue como yo pensé.




    Sin lugar a dudas Lola no tenía el mismo interés, por eso no me daba una negativa tajante, pero tampoco me prometía nada, pues en realidad ya tenía decidido no ir.




    Fue una lástima, quizá me había ilusionado demasiado pronto. Pero parecía tan bonito…




    Las 4.920 millas de Barcelona a Santos hubieran supuesto unos 18 días de travesía sin forzar la máquina, 18 días de ida y otros 18 de vuelta, más 5 días como máximo en Santos, en total 41 días de felicidad con Lola.




    Era perfecto, demasiado bueno quizá.




    ¿Qué es lo que la habría disuadido? Todo parecía tan bueno… Debería haber razones de peso que Lola no quiso decirme. Sí, lo más probable es que ella no había sido sincera del todo.




    A las 16.00 horas, puntualmente, el práctico embarcó en la motonave Valle del Silencio. Ya lo esperaba en el puente; tras el saludo de rigor di la orden al primer oficial de poner atención a la máquina en el telégrafo.




    Salí al alerón de babor, que era el costado por el que estaba atracado el buque. Di la orden por medio de mi walky talky a los oficiales de proa y popa para izar la escala y largar los cabos, pero no sin antes llevar la vista a lo largo y ancho del muelle, hasta donde me alcanzaba, por ver si en el último momento aparecía Lola. En ese caso hubiera retrasado la orden unos minutos para que Lola embarcase. La escala aún no se había izado.




    El buque estaba en buena posición de atraque, con la proa abocada a la salida, la maniobra sería sencilla.




    Lola no se presentó.




    Sin más demora se izó la escala y se largaron todos los cabos de proa y popa, el práctico indicó avante poca. El buque se dirigía lentamente a la bocana de salida del puerto. Unos minutos después, rebasada la barra, y libre de puntas, se paraba la máquina para que la falúa del práctico pudiera abarloarse al costado de estribor y desembarcar.




    Terminada la maniobra de desembarque movimos la palanca del telégrafo del puente a la posición de avante toda, se arrió la bandera H y dimos el listo de máquinas.




    El Valle del Silencio navegaba a toda máquina rumbo al Estrecho de Gibraltar. En 18 días o quizá algo menos estaría descargando en Brasil el cargamento de 25.000 Tm de varillas y alambrón que se habían cargado en Barcelona, después iniciaríamos la vuelta en lastre para España, al mismo puerto, tal como estaba previsto.




    La mar estaba en calma, el cielo azul con pocas nubes. No me apetecía ver a nadie así que me aislé en mi camarote. Hacía esfuerzos por resignarme a la realidad. Había pasado de tener todo lo que necesitaba para ser feliz a estar mucho peor que antes de conocer a Lola. Al menos antes, aunque solo, no sentía la pena y la angustia que sentía ahora.




    Aquella mujer, simplemente, no me quería como yo a ella, estaba claro. Ya había intuido algo. Los últimos días no se la veía tan contenta y feliz como al principio cuando nos conocimos.




    Lola me pareció enamorada.




    Yo tardé más tiempo en enamorarme, pero mi amor era firme y duradero. Ella fue la que me sedujo; y sin embargo ahora me rechazaba. Es verdad que al principio no mostré mucho interés, y Lola sí, pero el entusiasmo de ella me fue contagiando hasta el fondo, e incluso llegó a convertirse en una obsesión.




    Si el amor pudiera representarse por una curva, la mía había ido subiendo sin parar, mientras que la de ella, al parecer, había ido declinando. ¿Qué había ocurrido? Las explicaciones que ella me había dado no me encajaban del todo. ¿Quizá habría otro hombre? Trataba de convencerme de que ya era mayor para enamorarse y daba a entender que prefería estar sin ningún hombre. Pero eso no era creíble. Probablemente en los años que habían pasado ya no me veía con los mismos ojos que cuando me conoció. Era desesperante no saber con certeza la causa. Mi ánimo había pasado de estar radiante de felicidad a ser un hombre sin amor correspondido.




    Si algún día conocía a otra mujer me vendría el recuerdo de ella. Ninguna otra mujer me interesaría, ninguna otra podría sustituir a Lola. Nada ni nadie podría ocupar el vacío de aquella mujer, para mí, excepcional.




    Habían pasado siete días de viaje, y las siete singladuras en el mar fueron de calma chicha; una balsa de aceite, pero en mi alma rota solo había turbulencias.




    ¿Quizá cuando me fui de Barcelona, después de haber salido con Lola la primera vez, se sintió decepcionada y ahora haría esto como una especie de venganza? Había oído que algunas mujeres perversas son muy vengativas, pero ella no parecía de esa clase. ¿Por qué ese cambio? ¿Acaso ella era una mujer caprichosa o voluble? ¿Era una rompecorazones?




    Recordé las veces que iba a buscarla a su trabajo, al despacho de abogados. Una vez me presentó orgullosa a su jefe. El jefe de Lola, un abogado de mediana edad con aspecto de versado en su trabajo, según contaba ella, que había viajado mucho, y tenía muchos conocimientos adquiridos a lo largo de su activa vida profesional. Lola lo admiraba, y solo tenía halagos para él.




    Aquel día me presentó como al «hombre que había conocido», y lo hacía, o al menos así me pareció, satisfecha de su conquista, quizá quería saber si su jefe me daba el aprobado. Sin embargo, aquellos sentimientos de Lola habían cambiado, se habían volatilizado, los sentimientos hacia mí habían dado un giro radical.




    Quizá, durante este tiempo, yo había envejecido más que ella, había perdido el atractivo que ella pudo ver en mi cuando la conocí, y entonces ya no sentía lo mismo que antaño. Para mí era desesperante no saber exactamente qué podía haber ocurrido.




    Seguimos comunicándonos por Internet, y también con alguna llamada telefónica que otra, de tarde en tarde, pues Lola no era amiga de estar mucho rato al teléfono; era una mujer muy ocupada, tenía muchos asuntos y amistades que atender, pero quería seguir manteniendo algún contacto conmigo. Su idea era que fuéramos solo amigos, buenos amigos. Yo lo aceptaba, ¿qué iba hacer? Eso era mejor que nada, no quería perderla del todo; si no podía tenerla como compañera, al menos sí como amiga.




    Cuarenta días después de abandonar el puerto de Barcelona, la M/N Valle del Silencio recalaba en lastre nuevamente en el puerto de partida.




    Había pensado mucho en ella, prácticamente todos los días, no había hecho más que darle vueltas a la cabeza pensando e intentando descifrar qué le había hecho cambiar, aunque creía que nunca lo sabría con seguridad. Había decidido que la respuesta era simple, Lola se había cansado de mí.




    Así pues, decidí que al llegar a Barcelona debería tener la fuerza de voluntad de no volver a llamarla, seguiría teniendo contacto por teléfono e internet, si ella quería, pero no la molestaría más. Sin embargo, una vez en Barcelona, la fuerza de atracción que aquella mujer ejercía sobre mí era superior a la voluntad que me había propuesto, y terminé por llamarla.




    Me dijo que sí quería verme, y quedamos en una cafetería. El tiempo que estuvimos juntos volví a ser feliz, o, mejor dicho, casi feliz, pues Lola estuvo distante y fría, ya no me invitó a su casa como en otras ocasiones. Se despidió con un beso en la mejilla, frío y de puro compromiso. Minutos después regresé a mi barco y al estado de tristeza anterior.




    Poco tiempo después, al terminar la campaña, volví a mi casa, y en vez de quedarme a vivir en la ciudad, como anteriormente, cuando navegaba, preferí irme a una zona rural, apartándome del bullicio de la ciudad. Entonces pensé que nunca más volvería a navegar.




    Seguí manteniendo contacto telefónico y por Internet con ella. Al principio, tan solo un par de líneas contándonos alguna cosa superficial con una frecuencia media de un mensaje a la semana. Aunque, a decir verdad, yo era siempre más explícito, le enviaba más mensajes y con más frecuencia, y Lola no me contestaba a todos, y, cuando lo hacía, muy de tarde en tarde. En cuanto al contacto telefónico, hubo una especie de acuerdo tácito impuesto por ella. Una llamada a la semana solo los domingos después del programa televisivo de literatura Página 2.




    Cuando la conversación se animaba más de la cuenta, Lola cortaba, pues me recordaba que no le gustaba estar tanto al teléfono y tenía cosas que hacer. Yo sufría esa indiferencia de ella, pero nunca se lo reproché. Durante mucho tiempo sufrí en silencio. No poder verla, ni siquiera oírla telefónicamente a excepción de unos pocos minutos a la semana, y tener que esperar muchos días para poder leer algunas breves palabras escritas en un email, me deprimía. Hubiera querido llamarle a diario, pero sabía que no debía hacerlo.




    La vida de Lola, al parecer, estaba ya saturada, plena, llena de emociones, tenía muchos amigos con los que salía: al teatro, al cine, a conciertos, a conferencias en cafés-teatros y presentaciones de libros.




    Era socia del ateneo de Barcelona, y además miembro importante de una asociación cultural, intelectual y filosófica, única en su género, con sede en Barcelona, la única en su clase en toda Europa, esto la tenía muy ocupada durante la mayor parte de su tiempo y durante todo el año. Así pues, prácticamente no había un instante de respiro en su vida. Aunque se acordaba de mí, eso me decía, no tenía tiempo para dedicarme más de diez o doce minutos a la semana. Mi vida, por el contrario, era bastante vacía y no precisamente porque no hiciese todo lo que estaba en mi mano para llenarla; pues, por un lado no tenía tantas oportunidades donde yo vivía como en una gran ciudad como Barcelona, y por otro, el más importante, seguía enamorado de ella, y no lo podía evitar a pesar de haber intentado por todos los medios olvidarla. Ella, sin embargo, no tenía ese problema. Miraba el correo en mi ordenador muchas veces al día exclusivamente por ver si Lola me había puesto unas líneas, eran los mensajes que más me interesaban, sin embargo solo recibía de tarde en tarde alguno de ella con un breve comentario.




    Ha pasado ya mucho tiempo desde el último contacto que tuvimos. Le comenté a Lola, la última vez que nos comunicamos, lo solo que me sentía, y que probablemente cambiaría de residencia para acercarme otra vez a la ciudad. Ella aprobó el cambio de domicilio y dio muestras de interés por mi salud anímica.
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    Llevaba bastante tiempo sin saber nada de aquel hombre, a veces lo recordaba con nostalgia, pero ya había tomado la decisión para bien o para mal. Sabía, y esperaba, que el tiempo implacable iría borrando los recuerdos como el polvo cubre los caminos que ya no se transitan. Sus pequeños problemas estaban muy lejos de tener alguna relación con Tito. Había sido muy cortejada por muchos hombres y algunos ciertamente le habían atraído, sin embargo esa atracción se le pasaba enseguida.




    En alguna ocasión llegó a enamorarse, pero cuando conocía a alguien que le gustaba de verdad tenía la mala suerte de no ser correspondida. Parecía como un juego macabro. La vida le proporcionaba hombres que se interesaban por ella, pero finalmente los rechazaba, y cuando conocía a alguien que verdaderamente le atraía, se esfumaba como el humo.




    No tenía ningún problema para relacionarse con los hombres. Sabía muy bien de sus dotes y encantos de mujer, prácticamente solo tenía que dejarse querer, y con un poco de conversación podía meterse en el bolsillo al hombre maduro que ella hubiera echado el ojo.




    Lola cursaba talleres de narrativa en el ateneo de Barcelona. Los encuentros en aquellos escenarios: aulas, talleres, conferencias en el paraninfo eran muy gratificantes en dos sentidos para ella: uno, por lo que aprendía, que no le venía mal para su afición de escritora de relatos cortos; y otro, por el gran ambiente de buena relación entre compañeros de curso y profesor.




    Al parecer, el profesor, escritor e intelectual, sabía trasmitir a sus alumnos las ideas de una forma exquisita. Ellos disfrutaban del buen ambiente, y ellas admiraban especialmente al profesor. Todas se iban enamorando de él, y una de ellas era Lola. Lástima que fuera un hombre casado. Pero entre los compañeros también había hombres, y Lola se fijó en uno de ellos de una edad parecida a la suya.




    Lola trata a los hombres con educación, pero no se interesa por cualquiera, y con mucha sutileza los disuade de invitarla a salir. Sin embargo, cuando conoce a alguien que le puede interesar, no espera, pues el tiempo apremia y ella misma da el paso.




    Este hombre de cultura refinada, profesor de dibujo de un instituto, muy aficionado a los relatos y alumno del curso, como Lola, ya tenía escritas varias obras y una, al menos, había publicado. El libro lo tenía expuesto en varias librerías de Barcelona, y Lola se apresuró a comprarlo; para leerlo, por supuesto, y así poder tener un buen tema de conversación con su compañero de clase, que aparecía fotografiado en la contraportada del libro.




    Era una buena estrategia, pues, además a él, a Jesús Corte, como así se llamaba, le agradaría que una compañera de su curso le hubiera comprado su libro.




    Lola se tragó el libro entero, y, la verdad, aunque no era gran cosa, digamos que la entretuvo. Por iniciativa de ella, Jesús llevaba tomadas en la cafetería del ateneo, y en otras fuera de este recinto, unas cuantas infusiones de té y otras hierbas bebibles.




    A Lola, más que el físico de Jesús, le atraía su seriedad y su supuesta cultura. De cualquiera de las maneras, había decidido que se lo iba a llevar al huerto, y si ella lo había decidido, así sería.




    En un principio, Jesús también se había fijado en Lola, pues ella no pasaba desapercibida. La conocía solo de verla en la clase, y aunque le parecía que estaba de buen ver, a decir verdad no se había planteado la posibilidad de invitarla a salir, pues era un hombre algo retraído y un poco inseguro, y si no hubiera sido por la iniciativa de ella, probablemente no hubiera sucedido nada. Sin embargo, al cabo de un tiempo de salir con ella, empezó a cogerle afecto. Después, poco a poco, del afecto se pasó a algo más profundo.




    El señor Corte era un hombre maduro como Lola, de mediana estatura tirando a alto, corpulento, serio y bastante introvertido, de los que le cuesta dar el primer paso para romper el hielo. Lola, inteligente, buena observadora, y mujer mucho más práctica y con más reflejos, segura de sí misma, había sabido llevar las cosas a su terreno.




    El profe de dibujo no tenía mucha experiencia con mujeres; probablemente debido a los fracasos en su juventud, ahora se sentía inseguro en ese terreno, circunstancia que hacía generar un instinto de no acercarse a ellas. Sin embargo, ahora con Lola estaba experimentando algo nuevo que le resultaba muy agradable. Una mujer atractiva le hacía caso y parecía que se interesaba por él.




    Lola y Jesús empezaron a verse cada vez con más frecuencia, ella sacaba tiempo y dejaba otras cosas por verse con él, y Jesús, hombre enamoradizo y débil de carácter, se estaba enamorando de ella; nunca decía que no a cualquiera cosa que ella le propusiera.




    Llegado el momento, Lola se percató de que tenía en el bote a Jesús, pero al mismo tiempo estaba contrariada, pues él no se decidía a hacerla ninguna proposición. Sabía que estaba coladito, pero ¿por qué no se atrevía? ¿Era tímido o no tenía apetencias?




    Lola, por sus muchas experiencias, sabía que algunos hombres perdían estas cosas antes de tiempo, y quizá él temía no poder cumplir. Así que decidió salir de dudas. Decidida, aprovechó la llamada rutinaria de Jesús, que le proponía salir, para decirle que fuera a su casa.




    Jesús no había estado nunca en casa de Lola, solo la había acompañado hasta el portal. A pesar de que ella en más de una ocasión con mucha sutileza le había insinuado si quería subir. Él se había hecho el sueco, pero ahora se lo ordenaba. Jesús, como un cordero, se apresuró en pos del ático de la calle Provenza.




    Llegó hasta el portal de la casa. En aquel momento alguien salía, y muy amablemente aquel hombre sujetó la puerta para que Jesús pudiera pasar. El profesor estaba un poco nervioso, dudó unos instantes si debería tocar el timbre del portal primero para avisar a Lola de su llegada; sin embargo no lo hizo y se dirigió al ascensor seguido. Se miró en el espejo del reducido habitáculo mientras este ascendía. Su rostro reflejaba inseguridad. Cuando el ascensor se detuvo en el último piso, seguía sin estar seguro de cuál debería ser su comportamiento en casa de ella, pensó que lo mejor sería ser lo más correcto posible: Lola no era una mujer vulgar. Por otro lado, si su actitud era demasiado seria quizá ella se sintiera decepcionada; estaba hecho un lío y cada vez se ponía más nervioso.




    Cuando tocó el timbre, y antes de que Lola abriera la puerta, a Jesús le sudaban las manos. Su gran complejo de inseguridad hizo que le entraran unas ganas irresistibles de salir escaleras abajo. Antes de que pudiera reaccionar se abrió la puerta y apareció ella con su sonrisa cautivadora de mujer diez, y el pobre hombre apenas acertó a balbucear.




    —Hola, Lola.




    —Pasa, Jesús.




    Lola cerró la puerta y…




    —Ponte estas zapatillas, estarás más cómodo.




    Realmente no era exactamente la comodidad de Jesús lo que más le importaba a Lola, sino su piso encerado y brillante como una patena.




    Tenía el ático deslumbrante, todo en orden, limpio y reluciente. Él se sorprendió y pensó que, de momento, no la invitaría a su apartamento, en el barrio de Horta, hasta que hiciese algunos cambios. Su piso no estaba ni mucho menos a la altura del de Lola, tan impecable.




    ¡Qué horror!, no podré invitar a Lola a mi casa, pues se decepcionaría de mí, fue lo primero que se le ocurrió pensar a este pobre ser.




    Además se sentía aún más cohibido, pues Lola estaba arrolladora, sensual. Se había puesto de lo más sexi. Llevaba un vestido largo, negro, con abertura, y lo guapa que era quitaba el hipo.




    Jesús se sentó en un extremo de uno de los sofás del salón, con las manos sobre las rodillas, que tenía juntas, y apenas se atrevía a apoyar la espalda en el respaldo. Ella se puso en otro asiento, justo enfrente, con las piernas cruzadas dejando ver, aposta, sus bellos muslos. A Jesús, que sufría de taquicardia, se le aceleró más aún el pulso de lo que ya lo tenía, y apenas le salían las palabras.




    Ella, con una tranquilidad parsimoniosa, y la seguridad que le caracterizaba, comenzó a sacar el tema de conversación de su libro. Le hizo algunos halagos cumplidores para que se animara un poco, y le pidió que le escribiera una dedicatoria firmada en las primeras páginas en blanco del ejemplar.




    El tímido hombre se sonrojó un poco de tanto cumplido y no acertaba a escribir la dedicatoria de Lola, finalmente ella le echó una mano y le dio la idea.




    Horas después, Lola, con más experiencia que el cohibido Jesús, se salió con la suya. Solo tuvo que seguir el guion establecido que nunca le fallaba.




    A la mañana siguiente despidió a su acompañante temprano, pues tenía asuntos que atender, al menos es la explicación que le dio. Le obsequió con una sonrisa, y un beso de los suyos.




    —Adiós, fofinho.




    —¿Qué significa fofinho?




    —Es un apelativo cariñoso en portugués.




    —¿Tiene traducción?




    —Sí, significa mimoso.




    —¿En serio?




    —Vamos, vete ya.




    —Adiós, Lola.




    Dócil, sumiso, obediente, salió ascensor abajo, aún temprano. Anduvo unas cuantas manzanas, y antes de llegar a la parada del metro se detuvo en una cafetería para tomar un café mañanero y reflexionar sobre los últimos acontecimientos. El enamoradizo hombre que nunca se atrevía solicitar salir a una dama sexi, ahora resultaba que tenía una novia de lo más hermosa. Lola era todo lo que él siempre había deseado de una mujer, la mujer ideal que a él le hubiera gustado tener de joven, y que nunca tuvo, no se podía creer que a estas alturas le hubiera caído del cielo. Se tomó el café y salió zumbando hacia la boca del metro. Se reprimió un grito eufórico por miedo a que la gente lo tomara por un chiflado de lo henchido de gozo que salió de casa de Lola. El nuevo hombre resurgido por obra y gracia de la bella dama tomó la línea 5, y se apeó en Horta, la última parada.




    El señor Corte vivía en un pequeño apartamento bohemio, medio destartalado, entre la plaza de Ibiza y la parada de metro de Horta. Su vivienda no era tan céntrica como la de Lola, sin embargo estaba bien comunicada y tenía próximo un mercado donde acudía asiduamente a suministrarse de todo tipo de alimentos frescos.




    Al llegar a su apartamento, aún le duraba la euforia, pero al entrar y ver el desorden, se le pasó un poco. Se dio cuenta de que tenía un problema, un día u otro su novia tendría que venir, habría que hacer algo. La verdad es que estaba difícil, pues después de tantos años de abandono, quién era el guapo que se ponía a cambiar la cara de aquello.




    Mientras pensaba en la palabra «novia» le entraba un regusto que no había experimentado hacía mucho tiempo. Quién le iba a decir a sus años que iba a tener una novia tan espléndida, después de llevar tantos solo. Anoche le habían hecho un hombre como hacía mucho tiempo no recordaba; a decir verdad, no había pasado una velada tan buena y echado un polvo tan espléndido con una mujer tan guapa en toda su vida.




    El apartamento de Jesús estaba lleno de libros amontonados, de carpetas que contenían muchos dibujos, y algunos más en la pared clavados con chinchetas. El desorden y el abandono en la limpieza eran notables. Quizá tenía que buscarse alguna mujer para que le echara una mano.




    Lola tardó más de una hora en salir de casa; se entretuvo primero en darse una buena ducha y desayunar. El sibarita desayuno de Lola era todo un ritual. Momentos antes de salir sonó su teléfono, era el presidente de la Asociación Cultural Brasileña: Abel Coelho, oriundo de Sao Paulo, se había trasladado a la ciudad condal hacía muchos años. Era el fundador de la asociación cultural y filosófica de Barcelona, que ya tenía una antigüedad de más de veinte años. La sede principal, cuya antigüedad rondaba los cien años, se ubicaba en Río de Janeiro.




    Lola había entrado en contacto con esta asociación de muy joven, cuando vivía en Brasil, y al trasladarse a Barcelona, ya definitivamente, pues ella era catalana de origen y de nacimiento y brasileña de adopción, no tardó en descubrir la sede y conocer al señor Coelho.




    Lola se unió a su equipo y formaba parte de la asociación como miembro destacado desde hacía veinte años, prácticamente desde que se fundó. Debido a su valía personal, capacidad de trabajo y carisma, se había hecho una persona indispensable; su educación, simpatía, y lo bien que caía a todo el mundo hicieron que el presidente se apoyara en ella como su brazo derecho.




    —Diga.




    —Hola, Lola. Soy Abel, necesito que vengas a la sede lo más pronto que puedas, pues nos urge organizar una reunión para mañana. Hace escasos minutos he recibido confirmación telefónica de Río de Janeiro de que mañana hacia las 11.00 llegará a Barcelona un grupo de jóvenes estudiantes brasileños procedentes de Río.




    También tenemos que estar alguno en el aeropuerto del Prat a esa hora para recibirlos, ya sabes. ¿Podrías ir tú?




    —Bien, Abel, mejor será que lo hablemos todo ahí. Estaba a punto de salir ahora de casa para dirigirme a la sede. Nos vemos en veinte minutos.




    Vente minutos era lo que aproximadamente tardaba Lola en el metro para llegar de su casa a la sede de la Asociación. Pensó que no le quedaba otra que ir al día siguiente al aeropuerto. Abel llevaba muchos años ya jubilado de su profesión y consecuentemente era un hombre bastante mayor. Su única dedicación altruista era la Asociación, que le llenaba mucho su vida, pero lo cierto es que se estaba haciendo viejo. En estos casos, normalmente era el presidente el que recibía a las expediciones de este tipo, pero considerando la edad del señor Coelho ahora sería Lola, como «segunda de a bordo», quien iría a recibirles. De todas maneras, Lola prefirió cortar la conversación con el fin de tener más tiempo para pensar por si se le ocurría algo mejor por el camino. Lo más probable fuese que al señor Coelho no le quedara mucho tiempo al frente de la Asociación, por su edad, y todos los dedos apuntarían a Lola, que era la segunda indiscutible, mucho más joven que Abel, y la de mayor carisma y experiencia para ejercer la presidencia de la asociación. Entre el trabajo, pues aún le quedaban unos años para jubilarse, y la sociedad cultural, a Lola no le quedaba mucho tiempo libre para su ocio personal.




    Le llevó toda la mañana y parte de la tarde prepararlo todo, cosa que pudo hacer gracias a que aún le quedaban unos días de vacaciones.




    Durante el año, Lola salía del trabajo a las 19.30, se iba a su casa y hacia las 20.00 aparecía por la sede hasta aproximadamente las 21.00. Esa era su rutina normal. Cuando ella se jubilase podría dedicarle más tiempo, que era lo que realmente quería. La Asociación Cultural también era una parte importante de su vida.
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    Estuve largo tiempo encerrado en mí mismo y con los recuerdos de Lola. Con ella había compartido una parte de mi vida: maravillosos viajes, eventos culturales, y también compartido muchas confidencias. Eran muchos los recuerdos y fotografías acumulados de ella que guardaba como un tesoro, los miraba una y otra vez. Me dormía y me despertaba pensando en Lola, y no había un día completo que no me acordara de ella por algún motivo. No la podía borrar de la mente. Como a un familiar querido que hubiera perdido y no pudiera quitarme de la cabeza esa tristeza; aunque por fortuna Lola seguía viva y yo mantendría también viva la llama de la esperanza aún por mucho tiempo, por desgracia para mí.




    Poco a poco la tristeza me fue deprimiendo, y no me servían ni parientes, ni amigos, ni nadie. Sin embargo, no había perdido la esperanza, quién sabe si pasado algún tiempo Lola se acordaría de mí y quizá se diera cuenta de que mi sentimiento era auténtico. Pero por otro lado podría ser una falsa esperanza que me alargara más la infelicidad y lo mejor fuese tratar de conocer a alguien, como la misma Lola me había insinuado tiempo atrás.




    Aun así seguí torturándome pues miraba diariamente y constantemente su correo por ver si aparecía algún mensaje de ella. Pasaban días incluso semanas y Lola no se acordaba de contestar a los mensajes que le enviaba. Le explicaba todo con lujo de detalles, todas mis novedades, que por otro lado no eran muchas allí donde vivía.




    Al principio sus respuestas se retrasaban siete u ocho días, pero con el tiempo esta frecuencia se duplicó, y Lola me contestaba con un intervalo de quince a diecisiete días.




    Yo contestaba, al principio, el mismo día de recibir sus noticias, sin embargo, después pensé que podía ser contraproducente, pues mejor sería amoldarme a su ritmo.




    En uno de los mensajes que Lola me enviaba se disculpaba por la tardanza. Me daba a entender que, como recibía tantos emails, los leía el primer día y, como le daba pereza contestar, los volvía a poner en negrita, hasta que fueran contestados; pero como se le acumulaban después se le olvidaba contestar, así pues, me pedía disculpas diciéndome que lo sentía mucho.




    Consecuentemente, esto aún me deprimía más. Finalmente opté por seguir el ritmo de Lola. Ella era una mujer con la que merecía la pena tener, aunque solo fuera, un poquito de amistad.




    Nunca había tenido una consulta con un psicólogo y decidí visitar a uno. Aunque algo escéptico, pensé que tampoco me haría daño.




    Aurora Conde, rezaba la placa; más abajo, en letra más reducida, Licenciada en psicología. Estaba en la tercera planta de un edificio antiguo restaurado, ubicado en una calle céntrica de la ciudad.




    Pensé que me haría tumbar en un diván y después me atosigaría a preguntas, pero no fue exactamente así. Me atendió en un despacho, ambos sentados frente por frente. La señora Conde era una mujer voluminosa, de una edad probablemente próxima a la jubilación, con aspecto muy cuidado, y muy maquillada. Lo primero que me sorprendió fue su acento argentino. Le conté el motivo por el que me encontraba allí y ella daba la sensación de interesarse por el asunto. Cuando le conté todo lo que creí suficiente, entonces me hizo algunas preguntas más sobre el caso.




    La señora Conde me decepcionó. Esperaba alguna fórmula, algún método para conseguir olvidar a Lola, sin embargo, no fue eso lo que me propuso. La solución que me trasladó fue intentar recuperarla, pero ¿cómo? El cómo ya era otra historia.




    La teoría de la psicóloga, tal como le describí el asunto y en base a algunas preguntas más que aquella mujer me hizo sobre Lola, fue que Lola seguía interesada por tener un hombre, y lo más probable fuese que negarlo era una mentira piadosa para no herirme. Era evidente, al menos para ella, que Lola seguía buscando al hombre ideal, otra cosa es que lo encontrase. Que había conocido casos semejantes y que normalmente nunca encontraban al hombre o mujer ideal.




    Ciertamente también cabía otra posibilidad, y podía ser que ella ya tuviera otro hombre, y consecuentemente estaba más interesada en este. Si fuera el caso, ya no habría nada que hacer.




    La psicóloga, en base a mis informaciones, describía a Lola como una mujer segura de sí misma, que tenía bastante éxito con cierta clase de hombres, pero al mismo tiempo no tenía claro el tipo de hombre que quería o que la convenía.




    También podía darse el caso de ser una mujer que no se adapta a cualquiera; dicho de otra manera, que se aburre enseguida de los hombres. Cuando conoce a alguien que ella cree es especial, en poco tiempo descubre que es normal, con los defectos y miserias de cualquier ser humano, y ella lo que necesita es un hombre distinto al patrón estándar.




    —Pero señor De la Vega —me dijo—, para que pudiera confirmar todo eso, sería necesario que ella pasara por mi consulta. Para completar el cuadro, o hacer un diagnóstico más fiable y poder elaborar una estrategia que le sirviera a usted para conseguir recuperarla, sería conveniente entrevistarme con ella, y poder indagar en su personalidad.




    Después de meditar unos segundos le contesté que eso era prácticamente imposible. Conocía a Lola y ella no sentía ninguna necesidad de psicólogo. Ella no estaba enamorada, al menos de mí, y no se prestaría a desplazarse desde Barcelona a ver a una psicóloga, no sentía ningún desorden en su estado anímico, y tenía su vida muy bien amueblada.




    Los amores no correspondidos, si alguna vez le habían afectado, los habría superado sola, y lo más probable es que pensara que a mí me tocaba ahora hacer lo mismo.




    Después de despedirme de aquella mujer, bajé las escaleras andando pensativo, no me sentía decepcionado del todo pues ya de entrada subí escéptico, pero la sensación que me quedó era de estar como al principio.




    Se necesita la colaboración de Lola, me había dicho la psicóloga argentina. Mira qué gracia, para ese viaje no hacía falta alforjas.
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    Lola llegó puntual a la terminal II del aeropuerto del Prat. Eran las 10.55 y el avión procedente de Río tenía prevista su llegada a las 11.00. No era la primera vez que Lola iba a recibir personas que visitaban la sede de la organización cultural y filosófica de Barcelona. Llevaba preparada una pequeña pancarta con los nombres de los cinco componentes del grupo.




    Jesús se había levantado un poco tarde, miró por la ventana el cielo gris plomizo que tocaba ese día en Barcelona, y como casi todas las mañanas ese día tampoco le apetecía prepararse el desayuno.




    Bajó al bar de la esquina a tomarse un café y una tostada, y seguido saco del bolsillo una cajetilla de cigarrillos y prendió uno, después tomó su móvil para llamar a Lola. Estaba muy ilusionado con ella. Desde que se despertó no hizo más que pensar en lo mismo, sin embargo Lola en esos momentos no estaba para amoríos, tenía otros asuntos que para ella eran mucho más importantes y urgentes.




    Tardó unos segundos en sacar su móvil del bolso.




    —Diga. Hola, Jesús… Lo siento, pero hoy no podré verte, tengo una reunión importante, después tendremos una comida, ya te llamaré yo.




    Lola no pensaba llamar a Jesús ese día y probablemente tampoco al día siguiente, los últimos acontecimientos la tendrían ocupada bastante.




    Cuando los cinco jóvenes se acercaron a Lola, que alzaba la pequeña pancarta en el vestíbulo de llegadas del aeropuerto, uno de ellos destacaba de los otros cuatro, era bastante más mayor que el resto y el más alto. Vestía chaqueta y pantalón gris perla, muy entallado, moreno de tez y de facciones duras, se le adivinaba una fuerte musculatura debajo del traje, que le quedaba impecable. Instintivamente a Lola se le fueron los ojos hacia este hombre, al darse cuenta cambio la vista a las otras personas, al mismo tiempo que se decía para sus adentros: ¡Vaya tío cachas que nos han mandado!




    Recibió a los cinco jóvenes con el arma más poderosa de ella, su sonrisa. Tras las presentaciones, Lola les fue explicando la hoja de ruta, pero sin darse cuenta su mirada se dirigía más al del aspecto físico sobresaliente, el carioca Fabio Abagnali, de padre brasileño y madre italiana. Daba la sensación de ser el tutor de los otros cuatro jóvenes, dos chicas y dos chicos.




    Las seis personas avanzaban por los pasillos de la terminal hacia la salida, Lola enseguida se dio cuenta de la anécdota, formaban tres parejas, pues los cuatro más jóvenes iban detrás emparejados y consecuentemente delante iba Lola con Fabio. Ambos durante el corto trayecto se intercambiaron información.




    Fabio le preguntaba a Lola si era brasileña. ¿Cómo es que hablaba tan bien portugués con perfecto acento brasileño? Ella le explicó que había vivido toda su juventud en Santos, donde había estudiado y tenía mucha familia. A su vez se interesó mucho por saber cosas de él.




    Mientras Fabio hablaba, Lola le miraba y admiraba su físico atlético, y no pudo evitar imaginarse cómo sería en la cama, seguro que un tigre. Sin embargo, se daba cuenta de que la diferencia de edad debía de ser mucha entre él y ella.




    Aunque si bien las conquistas de Lola eran casi siempre hombres más jóvenes que ella, en este caso se daba cuenta de que la diferencia de edad era mucho más de lo habitual.




    Fabio parecía sentirse muy a gusto con Lola, la miraba y sonreía, pero ella se prometió a sí misma no mover un dedo ni hacer gesto alguno que significara o pudiera servir para seducir a aquel hombre.




    Poco después, las cinco personas brasileñas procedentes de Río ya estaban alojadas en un cómodo hotel próximo a la sede cultural. Lola les había servido de guía e informadora, gracias a su fluido portugués, su facilidad de comunicación y su encanto personal. Les había mostrado la dirección del local de la sede y había quedado con todos ellos en reunirse al mediodía para presentarles al presidente y demás miembros de la Asociación. Tendrían una comida de hermandad en un restaurante del barrio donde habitualmente celebraban los encuentros y celebraciones, después a media tarde se reunirían todos en la sede para debatir temas culturales y filosóficos. Los cinco miembros de la expedición brasileña desarrollarían en Barcelona sus actividades culturales, al menos durante una semana antes de partir nuevamente para Río de Janeiro.




    Al tercer día de estancia de la expedición brasileña en Barcelona, y después de haber tenido reuniones en la sede, que entre otras cosas habían servido también para intimar y conocerse mejor los dos grupos, de Barcelona y de Río, Lola se encontraba en su domicilio, ya más relajada.




    Después de haberse establecido una rutina de encuentros se acordó de Jesús, que lo había dejado un poco olvidado. Serían las 10.00 aproximadamente y se dispuso a llamarle por teléfono.




    Antes de descolgar sonó el suyo, ¡qué casualidad!, pensó que sería Jesús, seguro que se había adelantado. ¡Qué rabia!, quizá ha creído que ya me olvidé de él, pensó




    —Diga.




    Pero la voz que sonó al otro lado del hilo telefónico no era la de Jesús.




    —Buenos días. ¿Lola?




    —Sí. ¿Quién es? —Aunque Lola reconoció enseguida la voz que le hablaba en portugués…




    —Soy Fabio Abagnali.




    A Lola se le tensaron los músculos de la sorpresa, al tiempo que le recorrió un calambre por todo el cuerpo. Ella sabía bien que aquel hombre podía ser una tentación para cualquier mujer, y no era partidaria de mezclar los amoríos con asuntos de la Asociación.




    —¿Cómo has conseguido este número?




    No le había pedido el número a Lola ni a ella se le habría ocurrido dárselo. Ella no tenía por costumbre dar su número particular nunca. En la Asociación la única persona que disponía de su número era el presidente. Durante unos instantes le entró un poco de miedo. ¿Qué querría de ella este hombre a estas horas de la mañana?




    —Perdóname que te moleste, le pedí al presidente Abel, por favor, tu número, pues quería proponerte, si es posible, disponer de unos minutos por la mañana para comentar contigo algo que tiene que ver con el debate de ayer tarde, y creo que tu serías la persona idónea para aclararme las dudas.




    La voz de Fabio era cálida y muy varonil, Lola tenía miedo de sucumbir a sus encantos. La experiencia con los hombres le decía que la forma de mirarla en el aeropuerto, después en los encuentros en la sede y cómo Fabio había conseguido siempre sentarse frente a ella significaban algo más que cordialidad. Si ella se dejaba seducir sabía perfectamente que aquello, y a pesar de la diferencia de edad, terminaría en el catre.




    A Lola le pareció una desconsideración que Abel hubiera roto el pacto que tenía con ella de no proporcionar su número particular a nadie vinculado con la Asociación. Durante un instante pensó y decidió que mejor usaría la diplomacia para escabullirse de Fabio.




    —Bueno, no quiero ser descortés, pero asuntos de estos preferiría tratarlos en la sede en los horarios que nos damos para ello, además hoy por la mañana he quedado con mi compañero y me está esperando.




    Lola, rápida de reflejos, con estas pocas palabras conseguía darle a entender, uno, que no tenía por costumbre tratar asuntos de la Asociación en privado, y dos, que tenía un compañero, aunque todavía no tuviera claro que Jesús lo fuera.




    —Lo siento de veras, Lola, perdóname de nuevo, creí en la posibilidad de que estuvieras libre esta mañana, que podríamos tener una charla amistosa mientras nos tomábamos un café, pues además del asunto de marras que te menciono, había pensado en aprovechar para conocer un poco Barcelona ya que nunca he estado en esta ciudad, y pedirte después de la charla si me podías acompañar para que me enseñaras un poco el casco antiguo, algo significativo de esta ciudad, para llevarme algún recuerdo. Los otros cuatro chicos hace un rato que se fueron; aunque me invitaron preferí quedarme en el hotel y dejar que se fueran ellos a su aire.




    Fabio pensó en añadir algo más, como resaltar la obviedad de que él no encajaba con las dos parejas de jóvenes y se encontraba muy solo, pero era evidente que su interlocutora no necesitaba más explicaciones y que quedaba mejor así. Tenía una voz varonil que él sabía atraía a las mujeres. A pesar de faltarle mucho para entrar en la madurez en la que ya se encontraba Lola, era un hombre muy veterano en el trato con ellas, detrás tenía una gran lista de amoríos. En su vida había más amigas que amigos, aprendió mucho de ellas y ahora había conocido a Lola. A ella la veía como una mujer distinta a las otras. Durante los pocos encuentros que habían mantenido en la sede toda su atención se había centrado en Lola, su voz, sus gestos, su saber estar, su carisma, su gran clase, su belleza de mujer, su siempre espléndida actuación de moderadora, su exquisito tacto para saber llevar todos los debates. Fabio estaba seguro de que con Lola podía aprender mucho más. Siempre había compartido su vida con mujeres más jóvenes que él. En Brasil, más de una vez había tenido que escabullirse de sus amigas, casi nunca estaba solo, sin embargo ahora en Barcelona se encontraba por primera vez sin nadie.




    Hizo una pausa y esperó la respuesta de su interlocutora.




    —Bueno, Fabio, pues no sé qué decirte…




    Él parecía un hombre sincero. La habilidad de su discurso para hacerse el mártir, con su acento y voz sensual tenían a Lola contra las cuerdas. A ella de repente le entraron ganas de rendirse y quedar con él y que fuera lo que Dios quisiera.




    Pero Lola ya le había dicho que había quedado con su compañero. No podía dar marcha atrás, se descubriría su mentira, o bien Fabio pensaría que su novio no era importante para ella.




    —Quizá otro día, hoy ya no puede ser.




    —¿Mañana quizá?




    —Bueno, no te prometo nada, veré cómo lo tengo. Ahora tengo que dejarte, adiós




    —Adiós, Lola, y te pido excusas de nuevo.




    Colgó el teléfono y se quedó pensativa, tenía que llamar a Jesús, esa era su idea antes de tener aquella conversación sorpresa. Pero no pudo evitar pensar que quizá había sido demasiado dura con el muchacho, quizá demasiado desconfiada. ¿Y si Fabio fuese una buena persona? Aunque quizá el hombre no fuera lo que parecía y tal vez se precipitara al proponerle quedar al día siguiente. ¿Y si realmente fuera un rompecorazones, y lo que quería era llevársela al catre una vez y nada más, como hacen algunos hombres de la facha de Fabio?




    Finalmente marco el número del móvil de Jesús. En un instante, como si Jesús tuviese el teléfono en la mano, contestó.




    —Hola, cariño.




    —Hola, fofinho, siento no haberte llamado antes como te prometí; he estado muy ocupada con el nuevo grupo de estudiantes que nos ha venido.




    Jesús ya estaba al corriente de los asuntos de Lola, y como estaba coladito por ella, con solo oír su voz se emocionaba y estaba dispuesto a perdonarla todo, además le llamaba fofinho, que era el apelativo más cariñoso de Lola.




    Tiempo atrás ese título lo tuvo Tito de la Vega, y también otros muchos hombres antes que él, sin embargo Lola, un día, sin que Tito supiera por qué, se lo retiró, y ahora esa vacante había sido otorgada al afortunado Jesús.




    —Tranquila, Lola, faltaría más. ¿Cómo te ha ido?




    —Todo está saliendo muy bien, pero con mucho trabajo y mucho tiempo de dedicación.




    La intención real de ella era hacerle comprender que tenía que disculparla por no haber dado señales de vida durante estos días. Por otro lado, también domesticarle para que se fuera acostumbrando, pues ella era una mujer muy ocupada.




    Tuvieron unos minutos más de conversación en los que Jesús disfrutaba con el mero hecho de oír el timbre de voz, muy femenina y sensual, con la mezcla de acentos, brasileño y español-catalán de Lola.




    Después del preámbulo, ella pensó en la conveniencia de proponerle a Jesús verse hoy mismo, así al día siguiente podría disponer, si se terciaba, estar con Fabio.




    —Esta tarde hacia las nueve si quieres podemos vernos, si te parece puedo ir a tu casa si me das tu dirección.




    —Fenomenal, ¿y no podía ser antes de las nueve?




    —Pues no lo creo, tenemos reuniones, y no creo que termine antes de las ocho y media.




    Jesús ya se daba con un canto en los dientes por ver a Lola esa misma tarde, aunque fuera a las nueve. Además, le estaba proponiendo ir a su apartamento de noche, con lo que probablemente sería con la intención de tomar algo ligero y quedarse a dormir.




    Afortunadamente, Jesús había tenido tiempo de cambiar un poco el aspecto de su casa, y lo había hecho bastante bien gracias a la motivación que le producía Lola. Ahora justo le proponía ir a su reciente y lustrado apartamento. Había sido previsor, las cosas le salían bien.




    —Vale, estupendo, Lola, te espero a las nueve, estaré atento para verte llegar. Prepararé algo para cenar. ¿Te apetece algo especial?




    Pero ella de súbito cortó la conversación.




    —Me da igual, como tú quieras. Bueno, ahora tengo que dejarte, hay cosas que debo hacer. Hasta la tarde




    —Bueno, vale, adiós, cariño, un beso




    —Un beso.




    A Jesús ya le habían alegrado el día. Lola había tardado en llamarle, pero valió la pena la espera. La salud anímica del «profe» de dibujo había ganado muchos enteros. A sus alumnos de BUP del instituto J.P. del barrio de Horta, y a sus compañeros profesores, no les había pasado desapercibido.




    Un profesor amigo le hizo el comentario.




    —Jesús, la gente comenta que, de hace unos días para acá, te ha cambiado mucho el humor. La verdad es que yo también te lo he notado, ¿te ha tocado la lotería?




    —Pues no, Pablo, mucho mejor que la lotería.




    Pablo era profesor de lengua y literatura en el J.P. Su mejor amigo y con quien más confianza tenía de los compañeros.




    —Anda, dime, ¿has conocido a alguien?




    —Puede, pero tú mantendrás la boca cerrada, pues ya sabes que en este «insti» las noticias corren como la pólvora y a algunos les encantan los chismes y las tergiversaciones. Así, por favor, te pido discreción.




    —Está bien hombre, seré una tumba. ¿Cómo se llama ella? ¿Dónde la conociste? ¿Es guapa?




    —Vale, vale, de momento solo te diré que es muy atractiva y no quieras saber más de momento, por si me saliera mal. Si te portas bien y cierras el pico te tendré al corriente de mis progresos.




    Sentada en su despacho, abrió la tapa de su Apple portátil y se dispuso a contestar los numerosos emails que recibía diariamente. Desgraciadamente, el tiempo libre de Lola no daba para más y el retraso en contestar su correo hacía que se le amontonaran.




    Entre los muchos emails había uno de Jesús, que le había mandado el día anterior, pues el hombre prefirió un mensaje a una llamada telefónica. El mensaje es menos inoportuno que la llamada, había pensado Jesús. Lola esta siempre muy atareada y las conversaciones telefónicas no le agradan mucho, el mensaje escrito lo puede leer y contestar cuando mejor le venga.




    Más abajo, mezclado, entre otros muchos, de amistades, familiares y antiguos admiradores brasileños que Lola conoció en la época de juventud en Santos, y que todavía al cabo de los años le eran fieles, había nada menos que cuatro de Tito, relegado hoy en día también a la categoría de solo admirador de la bella Lola.




    Ella solía contestar a todos los mensajes de sus admiradores, y a todos los demás, pero por supuesto debía dar prioridad primero a la familia; que la tenía muy numerosa, y todos muy bien avenidos. Sus hermanos, sus numerosos primos y sobrinos, muchos nacidos y afincados en Santos, pero también algunos más en Cataluña. A decir verdad, la mayoría de sus parientes también eran admiradores de Lola, la querían no solo por ser familia, sino por su carisma, simpatía y porque ella se hacía querer.




    Periódicamente, Lola se desplazaba a Santos para estar un tiempo con ellos, visitar a todos, reunirlos, organizar grandes reuniones familiares. Ella era el alma máter de su familia y necesitaba ir a Santos para estar con ellos. Lola, la siempre deseada Lola.




    Cuando estaba en Barcelona era deseada por su familia brasileña, cuando se desplazaba a Brasil y hasta que se producía su vuelta, era deseada y echada en falta por sus incondicionales de Barcelona.




    Pasadas algo de las nueve de la noche, salió Lola de la estación del metro de Horta, atravesó la plaza de Eivissa, y, en pocos minutos, con su ágil paso se plantó en el apartamento de Jesús.




    El profesor de dibujo, aunque atareado en los últimos preparativos para recibir a Lola, no hacía más que mirar el reloj de su cocina, ya tenía la mesa preparada y se empezaba a intranquilizar al ver qué pasaba de la hora acordada. Por la tarde había salido a comprar comida preparada, pues el hombre no quería arriesgarse con sus escasos conocimientos culinarios, claro está, tenía que dar la mejor impresión posible a su querida novia.




    En esto sonó el timbre de la puerta. Se apresuró a quitarse el delantal que todavía tenía puesto. Abrió la puerta, y se encontró a una Lola con aspecto cansado.




    —Hola, cariño. ¿Estás bien?




    —Un poco cansada, hoy he trabajado mucho en casa y en la sede.




    —Bien, pues ponte cómoda, ya lo tengo todo preparado, podemos cenar ahora si te apetece.




    —Pues sí, además de cansada estoy hambrienta.




    Jesús no había previsto lo de «cansada», se sintió un poco contrariado, y no sabía que guion u hoja de ruta debería seguir después de cenar. Sentarse y cenar estaba claro que era lo primero para empezar, pero ¿y después de cenar? Lola había dicho que se encontraba un poco cansada.




    ¿Podría recuperarse después de cenar? ¿O mejor sería que le ofreciera acompañarla a su casa? ¿O tal vez mejor ofrecerle quedarse en su apartamento, en su otra habitación de invitados, para evitar el desplazamiento hasta la calle Provenza?




    El pobre Jesús solo quería que Lola se sintiera cómoda y se hiciera lo que más le apeteciera a ella. La mesa estaba preparada con un mantel de color amarillo intenso nuevo que Jesús guardaba por si se presentaba alguna ocasión. Había dos velas encendidas sobre la mesa, y se oía música muy suave de fondo Only you, de Los Platters.




    A ella le gustó el detalle, también le dijo que tenía un apartamento muy bonito, y entonces le besó. Él no pudo por menos de abrazarla y quiso continuar el beso, pero Lola le cortó.
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